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“Un profundo despertar 
democrático” 


NOSOTROS, EL PUEBLO del movimiento global de 
la Ocupación, encarnamos y fomentamos un profundo despertar 
democrático de felicidad genuina y determinación férrea. Nuestro movimiento — 


acéfalo pero repleto de liderazgo — es una expresión intensa contra el atropello 


moral que la avaricia corporativa ha empujado en nuestra sociedad y que ha 


llevado al mundo al borde de una catástrofe. Estamos conscientes de que nuestras 


acciones han impulsado una iluminación radical en un momento de desconfianza 


y disgusto indudables con las economías oligárquicas, los políticos corruptos, las 


leyes arbitrarias y las armas de distracción masiva de los medios de comunicación 


corporativos. Pretendemos sostener nuestro impulso al cultivar nuestros enlaces de 


confianza mutua, fortificar nuestros cuerpos, mentes y corazones, y mantenernos 


unidos contra viento y marea para crear un mejor mundo mediante una profunda 


revolución democrática. 


os rehusamos a ser mero eco 

de las viles mentiras que sir- 

ven de soporte a un statu quo 
ilegítimo. Nuestro profundo desper- 
tar democrático toma forma en la voz 
individual y colectiva de gente común 
como nosotros expresando las verdades 
dolorosas sobre la miseria social innece- 
saria producida por sistemas y estructu- 
ras injustas. En los últimos treinta años, 
esta guerra de clases ha sido unilateral: 
desde arriba hacia abajo, en contra de 
una valiosa clase trabajadora pobre, con 
la más grande transferencia de riqueza 
(de abajo hacia arriba) en toda la historia 
de la humanidad. Esto nos ha enseñado 
que, o luchamos juntos en nombre de 
la verdad y la justicia o perdemos nues- 
tros medios de subsistencia y nuestro 
honor. En este sentido, el movimiento 
ya es victorioso: nuestra forma de orga- 
nización y movilización ha hecho dar 
un giro a los discursos públicos hacia 
la verdad y la justicia, hacia un enfo- 
que en la codicia de las corporaciones, 
la desigualdad en la distribución de la 
riqueza, el aumento de la pobreza, los 
niveles obscenos del desempleo, el rol 
que juega el gran capital en la política, y 
el abusivo poder militar y policial. No 
obstante, aún tenemos mucho trabajo 
por delante. 

La bancarrota total del orden neoli- 
beral — de mercados desregulados, oli- 
garquías impunes, políticos sobornados 
— ya es un hecho demostrado de la vida y 
de la historia. Su fin está cerca. Nuestra 
profunda ilustración democrática debe 
liberarnos de nuestros estrechos mar- 
cos intelectuales y de nuestros parro- 
quiales hábitos culturales. Así como los 
creadores del jazz, nosotros debemos 
ser de mente abierta, flexibles, fluidos, 
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inclusivos, transparentes, valientes, 
autocríticos, compasivos y visionarios. 
Debemos refundir las antiguas nocio- 
nes de imperio, clase, raza, género, reli- 
gión, orientación sexual y naturaleza en 
nuevas formas de ser y pensar. Nuestro 
movimiento es una preciosa, sublime, 
enredada y un tanto desentonada forma 
de incubación. Como el jazz, debemos 
incorporar y poner en práctica el amor 
al arte de nuestras creaciones colectivas. 
Debemos encarnar en un abrazo univer- 
sal a la familia humana y seres vivientes 
con capacidad de sufrir, y con éste con- 
solidar una fortaleza imparable ante los 
sistemas de opresión y las estructuras de 
dominación. Sufriremos, estremecere- 
mos y lucharemos juntos con sonrisas 
en nuestros rostros y un amor supremo 
en nuestras almas. Así como la justicia 
es la expresión pública del amor y la 
ternura es el sentimiento privado del 
amor, una profunda revolución demo- 
crática será entonces la expresión prác- 
tica de la justicia. 

La revolución puede asustar a algu- 
nas personas debido a sus connotaciones 
de violencia. Esto es entendible a la luz 
de revoluciones pasadas, como la revo- 
lución de los Estados Unidos contra la 
monarquía inglesa en 1776 o contra la 
esclavitud en 1861. En cambio, la revo- 
lución en nuestros tiempos, contra la 
oligarquía y la plutocracia, no necesita 
ser ni desagradable ni violenta. El fértil 
legado de Martin Luther King, Jr., y de 
Nelson Mandela, así como las recientes 
revoluciones en Túnez y Egipto, nos han 
enseñado que podemos lidiar con nues- 
tras catástrofes sociales con compasión 
social, y que podemos transformar las 
sociedades injustas con ideas valientes y 
estrategias no violentas. Si nos equipa- 
mos a nosotros mismos con verdaderos 
análisis sistémicos de poder en nuestras 
mentes, sólidos compromisos morales en 
nuestras espaldas y una genuina alegría 
en servir a los demás en nuestros cora- 
zones, entonces nuestros sueños de una 
justicia nueva que se extienda a través del 
mundo podría no ser mera ilusión. 

Somos prisioneros de una esperanza 
manchada de sangre y empapada de 
lágrimas. Esto significa que somos libres 
de imaginar y crear un mundo más pro- 
fundamente democrático del que haya- 
mos sido testigos en la historia. 

POR CORNEL WEST 

TRADUCIDO POR TERESA ELÍAS, 
MARIANO MUÑOZ Y MARINÉ PÉREZ 
EDITADO POR PATRICIA GONZÁLEZ 


Abriendo 
camino 


sta semana, cuando el alcalde de 

la ciudad de New York ordenó el 

asalto de la Plaza de la Libertad, 
parecía una historia que sólo el 1% podía 
escribir. Michael Bloomberg, magnate de 
Wall Street con un valor estimado de $18 
mil millones, que gastó $50 millones de 
su propio dinero y reescribió la ley para 
permitirle una tercera reelección, ordenó 
a mil policías a destruir una biblioteca, 
cerrar una cocina, paralizar una ocupa- 
ción y arrestar a cientos de personas con 
el pretexto de que había condiciones 
“antihigiénicas” en el parque. 

Pero las tácticas tras bastidores son 
más complicadas. 

Antes de la redada del Departamento 
de la Policía de Nueva York a Occupy 
Wall Street, 18 alcaldes tuvieron una 
llamada en conferencia para “discutir” 
el movimiento nacional. En los días 
que siguieron, se concretaron ataques 
policiales en Seattle, Portland, Denver, 
Atlanta, Salt Lake City y otras ciuda- 
des. Estrategias meticulosas de relacio- 
nes públicas fueron confeccionadas para 
darle un giro a la legalidad de ataques en 
contra de asambleas democráticas y pací- 
ficas. Varias agencias federales, incluidos 
la EBI y el Departamento de Seguridad 
Nacional, sirvieron de asesores. 


Nueve semanas después del comienzo de la 
ocupación sabemos esto: cada vez que las 
fuerzas del orden actúan cual si fueran el 
estado del derecho, el movimiento crece, 
se multiplica. El uso injustificado de 
gas pimienta en cuatro mujeres jóvenes 
provocó que miles de personas salieran 
a la calle. Después de 700 arrestos en 
el puente de Brooklyn, los sindicatos y 
estudiantes llevaron a 30.000 personas 
a la calle. Como expresó Noah Fischer, 
uno de los ocupantes de Nueva York: 
“Cada semana es un momento decisivo.” 

Sería útil recordar el último gran 
momento decisivo — la noche del 26 
de octubre — cuando cientos salieron 


de la Plaza de la Libertad, indignados 
por los gases lacrimógenos y las balas 
de goma que la policía de Oakland 
había disparado la noche anterior sobre 
ocupantes pacíficos. Marchando al 
sonido puntual de tambores y gaitas en 
dirección al Ayuntamiento de la ciu- 
dad resonó la consigna: “¡New York es 
Oakland, Oakland es New York!” 

Al principio, esta marcha se parecía 
a muchas que la precedieron. La multi- 
tud, cercada por luces intermitentes y 
empujada violentamente por escoltas 
policíacas que la saca de las calles para 
que tome las aceras, dio una vuelta alre- 
dedor de City Hall Park. Cuando la 
multitud recorrió el parque por segunda 
vez, pasó algo inesperado: el grupo se 
dispersó, los cuerpos se internaron en el 
tráfico en dirección hacia Foley Square 
y, momentos después, se reunieron para 
formar una oleada de 500 personas que 
avanzaban por una calle lateral. 

La gente evadía filas de policías 
que rápidamente se organizaron para 
bloquearlos en Broadway y tomaron 
control de la avenida. Usaron el micró- 
fono del pueblo para anunciar los movi- 
mientos del NYPD y para coordinar las 
direcciones de la marcha. Por las próxi- 
mas dos horas la euforia de la ocupación 
tomó control del bajo Manhattan. En 
las calles, entre autos y taxis estancados, 
los manifestantes caminaron, bailaron y 
festejaron. En las aceras frente a los bares 
y restaurantes, los comensales subían la 
vista a un mar de caras jubilosas. 

La evaporación del miedo no fue lo 
único que cambió esa noche. La multi- 
tud cuyo acceso estuvo bloqueado por 
barricadas y que fue tratada brutalmente 
se dio cuenta de su poder para controlar 
las calles. Fue en ese reconocimiento que 
la revuelta viajó de costa a costa, y regresó 
como un eco que toma una vida propia. 

Es difícil encontrarle el sentido a 


Continúa al dorso 


HUELGA GENERAL EN OAKLAND: El 2 de noviembre, días después de que la policía del alcalde Quan haya agredido a ocupantes pacíficos con gas lacrimógeno, miles 
de personas marcharon sobre el puerto de Oakland para paralizar la actividad portuaria en el norte de California. FOTO: AP/Kent Porter, Santa Rosa Press Democrat 


SOMOS SOÑADORES 


Los verdaderos soñadores son 
los que piensan que las cosas 
pueden seguir indefinidamente 
como están. Nosotros no 
somos soñadores. Estamos 
despertando de un sueño 
que se está convirtiendo 
en pesadilla. Nosotros no 
estamos destruyendo nada. 
Solo atestiguamos cómo el 
sistema se destruye a sí mismo. 
Para luchar por la libertad 
primero hay que liberarse de 
las cadenas de la ideología 
dominante. Cuando critiques 
el capitalismo, no te dejes 
chantajear con que estás en 
contra de la democracia. 


Slavoj Zizek 
Plaza de la Libertad, Ciudad de Nueva York 
Octubre de 2011 


TRADUCIDO POR SOFÍA GALLISÁ 
EDITADO POR MARLO D. CRUZ PAGÁN 


Otra manera 
de hacer 
las cosas 


uando fui en busca de la ocupación de 

Johnson City en Tennessee, lo primero que 

llamó mi atención fueron las picudas estacas 
que sostenían pancartas y la gente debajo de ellas. Esto 
no parecía un levantamiento global, sino una multi- 
tud reunida en un estacionamiento. Pero era una mul- 
titud en un pueblo donde la gente rara vez se baja de 
sus autos, y era eso lo que llamaba la atención. Vi ban- 
deras estadounidenses y un cartel que leía “Dios odia 
a los bancos”, y me imaginé que éste era el lugar. Al 
otro lado de la calle, escuché cómo la gente repetía las 
palabras que decía otra persona con la inconfundible 
fórmula “a partir de hoy...” — la cadencia me recor- 
daba a una boda o una toma de juramento. Dudé 
de nuevo si había llegado al lugar correcto. Después 
me fijé que ese juego de llamadas y respuestas era el 
micrófono del pueblo, un famoso método reinven- 
tado en Nueva York para subvertir la prohibición de 
los amplificadores. Aquí en “Tennessee suena como si 
la gente estuviera tomando votos. Hombres con cha- 
quetas UMW, granjeros bien vestidos, universitarios, 
maestros jubilados, parejas jóvenes con carriolas, un 
guía de parques naturales vestido con una falda esco- 
cesa, un mendigo con una pancarta escrita en latín: 
todos repetían al unísono. Sentí muchas ganas de pre- 
guntarles de qué se trataba todo eso, porque de seguro 
había una historia detrás de sus actos. 

Johnson City se encuentra en la región de Appa- 
lachia, donde está la zona forestal de Cumberland. 
En Appalachia se originó la canción Wildwood Flower 
y es el hogar de la NASCAR; aquí, el desempleo 
es de 18%. En esta zona, la remoción de cimas de 
montaña es una tradición y las empresas carbone- 
ras consideran rentable arrancar la vida de la tierra 
y dejar su flora y fauna aturdida, desarraigada y 
envenenada. Aquí fue donde se originó la Batalla 
de la Montaña de Blair, en la cual los obreros mal 
pagados se sublevaron en contra del gran capital de 
manera única en la historia de este país. Esto fue 
en 1921, pero muchos dirían que la aprobación del 
gran capital aún no ha mejorado aquí. Un frío aná- 
lisis de Wall Street publicado este mes indicó que 
la región ocupó el quinto lugar entre las áreas más 
pobres del país. En este contexto, el micrófono del 
pueblo suena como un encuentro de fanáticos evan- 
gélicos. Puede que tardara el doble de tiempo decir 
algo, pero convocó una participación total — algo 
que, si se piensa, es muy característico del sur. 

Tras discutir un rato, decidimos marchar por 
State of Franklin Street. A medida que nos desple- 
gamos a lo largo de cientos de autos detenidos, la 
gente que conducía sus furgonetas, sus abollados 
vehículos familiares y sus sedanes de bajo consumo 
de gasolina dio bocinazos y aplaudió nuestra oposi- 
ción a las medidas fiscales. No nos dijeron que bus- 
cáramos empleo ni que nos cortáramos el cabello. 
En este mundo, todos los sistemas tienen un límite. 

Nunca habíamos estado en este lugar preciso, 
juntos en distintos lugares sórdidos y dorados a la 
vez. Los días están contados, llegamos para quedar- 
nos, no marcharemos deferentes por el nefasto coloso 
de “la manera estadounidense de hacer las cosas” que 
ha consagrado las ganancias empresariales y ha aplas- 
tado la compasión pública. Hay otra manera de hacer 
las cosas. Éste es el lugar correcto y lo encontramos. 
En State of Franklin Street gritamos “Somos el 99%” 
hasta que nos dolieron las gargantas... pero lo hici- 
mos porque eso es justo lo que somos. 

POR BARBARA KINGSOLVER 
TRADUCIDO POR DIEGO GUZMÁN 
EDITADO POR MARINÉ PÉREZ 
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LA PUBREZA Y LOS RICOS 


incuenta millones de estadounidenses viven en la pobreza, así 

como una cuarta parte de los niños de este país. Los nuevos 

pobres son la antigua clase media. A pesar de lo evidente, el brazo 
mediático del 1% deriva la responsabilidad de la élite de Wall Street y se 
empeña en señalar como culpables a la gente que la sufre. 

Después de que la recesión golpeara a finales de 2007, el número de 
personas que viven bajo el umbral de la pobreza ascendió de 37 millones 
en 2006 a 46 millones. Este aumento no está relacionado con temas rela- 
tivos al uso de drogas o alcohol por parte de las clases desfavorecidas sino 
con una codicia sin freno ni regulación. 

El ex secretario de trabajo Robert Reich explicó esta actitud de culpar a 
los pobres: las personas de escasos recursos son relegados como “diferentes 
en cierta medida, bien porque se asume que son latinos o afroamericanos, 
o simplemente porque se asume que son diferentes”. Pero Reich también 
llamó la atención de que nadie en esta economía es invencible. 

“Si eres un estadounidense típico, tu posibilidad de caer en la pobreza 
en tus 30 o 40 años de vida laboral, es de una entre tres, pero este índice 
continua subiendo” explicó. 

En su defensa del 1%, los críticos han difamado a los manifestantes de 
Wall Street diciendo que estos querían promover una agenda “socialista”, 
hacerse con el dinero de los ricos y distribuirlo entre los pobres. Pero ¿no 
fue precisamente socialismo lo que hicieron cuando rescataron a los bancos 
con nuestro dinero? Eso no es lo que buscamos. Aquí nadie odia a los ricos; 
lo que se odia es la injusticia. La gente financieramente insegura no es una 
turbamulta ni está llamando a un trato de favor para los pobres. Como 
William Stack, uno de los manifestantes, explicó recientemente: 

“No es un crimen pedir que nuestro dinero sea utilizado para cubrir 
las necesidades de la gente y no para masivos rescates bancarios. Los verda- 
deros criminales están en las salas de reuniones y en las oficinas ejecutivas 
de Wall Street y no entre la gente que marcha pidiendo trabajos, seguro 
médico o una moratoria contra los desahucios”. 

Cientos de manifestantes de Occupy Wall Street han sido arrestados por 
protestar, pero ni un solo banquero ha sido enviado a prisión por sus crímenes. 

El dinero podrá demostrar quien tiene el poder pero no la verdad. La ver- 
dad está del lado de los manifestantes. Mi abuela, Big Mama, siempre me recor- 
daba que la verdad no se mueve. Y tampoco lo harán los manifestantes. 

POR TAVIS SMILEY 
TRADUCIDO POR MALENI ROMERO 
EDITADO POR MARINÉ PÉREZ 


LA PRIVATIZACIÓN DEL CONTROL 


LA PRISIÓN 

Hay más de 125.000 reclusos en prisiones norteamericanas privadas. El 
nacimiento del “complejo industrial de cárceles” se originó a principios de 
los años ochenta cuando sentencias más fuertes, el hacinamiento y “la guerra 
contra las drogas” llevaron a los legisladores a adoptar la privatización. En 
1984, la Corporación Correccional de América (Corrections Corporation of 
America, CCA) fue contratada para administrar una instalación en el estado 
de Tennessee, la primera vez que cualquier rama gubernamental pone en 
manos de una firma privada la operación total de una cárcel, 

CCA junto con su competidor más grande, GEO Group, ganaron más 
de $2,9 mil millones en 2010. Cobran una tasa diaria por cada preso y 
rutinariamente cabildean frente al Congreso para establecer leyes de sen- 
tencia más estrictas. A pesar de que la cantidad de presos en cárceles ope- 
radas por el Estado ha subido 16% desde el año 2000, la cantidad en 
instalaciones privadas aumentó por más del doble. 

Inversores como Merrill Lynch, American Express and Allstate cose- 
chan un rendimiento lucrativo al comprar bonos penitenciarios que 
financian esas instalaciones privadas. Aunque se promocionan como insta- 
laciones costo-efectivas, hay evidencia de que son más caras que prisiones 
públicas. A menudo, las prisiones privadas no aceptan presos con con- 
diciones médicas de alto costo. Igualmente, su escaso personal con poca 
capacitación fomenta más violencia. 


EL EJÉRCITO 

A pesar de los costos excesivos y los escándalos recurrentes, el ejér- 
cito estadounidense no podría satisfacer sus necesidades de despliegue 
sin depender de contratistas privados. En la cúspide la guerra de Irak, se 
calcula que 100.000 contratistas trabajaron al lado de 150.000 soldados. 
“Simplemente no podríamos ir a la guerra sin [esos contratistas)”, dijo 
recientemente el coronel Kevi Farrell, jefe del programa de historia militar 
en la escuela militar West Point. 

Aunque el promedio sueldo militar de entrada varia de $16.000 a $40.000, 
un contratista privado del calibre de Xe Services (la organiziación mercenaria 
anteriormente conocida como Blackwater), Raytheon o KBR, Inc. que hace el 
mismo trabajo gana entre $150.000 y $200.000. En esencia, son ejércitos clan- 
destinos operados por veteranos y típicamente están exentos de cumplir con las 
leyes locales e internacionales de guerra, como las Convenciones de Ginebra. 
Disfrutan de inmunidad del castigo por el abuso y la tortura de presos. 

En 2007, miembros del personal de Blackwater dispararon contra civi- 
les iraquíes desarmados y mataron a 17. Aunque la FBI descubrió que la 
mayor parte de los asesinatos fueron “no justificados y violaron las reglas 
de fuerza letal”, ninguno de los contratistas involucrados fueron acusados 
de cometer un crimen. 

POR JENNIFER SACKS 
TRADUCIDO POR C. A. CHABLÉ 
EDITADO POR MARINÉ PÉREZ 
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DEFENDIENDO LA DEMOCRACIA: Personal militar y veteranos de guerra han aparecido en 
sus uniformes en las ocupaciones de todo el país, a menudo en respuesta al maltrato policial. 


La guerra llega a casa 


n soldado negro de la Guardia 

Nacional llegó a la Plaza de la Liber- 

tad vistiendo su uniforme militar 
poco después de que la policía de Oakland 
hiriera a un soldado de la Infantería de 
Marina de los EE. UU. y veterano de la Gue- 
rra de Irak durante la ola represiva contra 
Occupy Oakland. El soldado permitió que la 
gente lo fotografiara y algunos se acercaron 
para saludarlo y agradecerle por su presencia. 

Este hecho es notable porque la partici- 
pación de soldados activos en uniforme en 
demostraciones va en contra de las regula- 
ciones militares, aunque igual no aplicaba 
para alguien parado en un parque rodeado 
de tiendas de campaña durante una tarde 
fría y lluviosa. El personal militar activo 
que participó en las protestas antiguerra de 
Afganistán e Irak se aseguró de no asistir en 
uniforme debido a estas normas. 

“Apoyo este movimiento al cien por 
ciento,” me dijo el soldado. 

Estaba molesto por lo que describió 
como un acercamiento “desequilibrado” del 
gobierno ante los asuntos fiscales, en parti- 
cular los recortes masivos a impuestos que 
benefician al 1% y la tala de fondos de ser- 
vicios sociales para el 99%. Los refugios para 
jóvenes sin hogar sufrieron recortes, lo que 


le preocupaba ya que estos chicos podrían 
meterse en problemas si no tienen a dónde 


ir ni a quién acudir. Dijo que se había com- 
prometido con un servicio militar a tiempo 
parcial por seis años para poder estudiar a 
tiempo parcial, y destacó la ironía de tener 
que pagar por el sistema de salud para mili- 
tares mientras el Congreso votaba casi anual- 
mente a favor de un alza en sus salarios. 

Aparte de esto, en YouTube se encuentra 
un video viral que muestra a Shamar Thomas, 
sargento de Infantería de Marina de los EE. 
UU., en uniforme, gritando a decenas de poli- 
cías que cargaban esposas de plástico en sus 
cinturones durante una manifestación masiva 
en Times Square a mediados de octubre. 

En el video se escucha a Thomas gritar, 
“Ésta no es una zona de guerra. No serán 
más fuertes al herir a estas personas desar- 
madas; son ciudadanos estadounidenses.” 

La intervención de Thomas probable- 
mente evitó el arresto de decenas de mani- 
festantes pacíficos. 

Mientras más hombres y mujeres de las 
fuerzas armadas estadounidenses se identifi- 
quen con el 99% y lo defiendan con tenaci- 
dad, más poder adquirirá este movimiento. 
Un soldado considerado y consciente de 
esta situación es la peor pesadilla que puede 
sufrir el 1%. 

POR PHAM BINH 
TRADUCIDO POR MARINÉ PÉREZ 
EDITADO POR PABLO SARACHO 


odo empezó en la Plaza de la Libertad. Sin embargo, lejos 
de Wall Street, hay parques, plazas y espacios públicos en 
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TRADUCIDO POR DIEGO GUZMÁN = EDITADO POR MARINÉ PÉREZ 


LOS ESTADOS UNIDOS OCUPADOS 


dormido, comido y hablado, además de que se han cuidado entre ellos: 
se trata de la creación de un nuevo espacio cívico estadounidense. 
La ocupación ha alcanzado las cuatro esquinas del país. 


todo el país donde aquellos que se sienten indignados por 
los crímenes financieros y los tejemanejes políticos han 


En respuesta a la petición del alcalde 
de la ciudad, Michael Hancock, de que 
Occupy Denver contara con un vocero, 
se ha elegido al primer líder del movi- 
miento. Se trata de Shelby, una border 
collie de 3 años y en vistas de que puede 
“sangrar, respirar y demostrar sentimien- 
tos”, Occupy Denver ha reafirmado que es 
“más persona” que una corporación”. Los 
indignados también han solicitado que 
“en cumplimiento con lo que la ley de los 
Estados Unidos prevé, se proporcione un 
intérprete adecuado”, de manera el Alcalde 
deberá hacer lo necesario para poder desci- 
frar las demandas de Shelby. 

Nunca es fácil acampar con descono- 
cidos, ni siquiera cuando se cuenta con las 
mejores condiciones. Es por ello que los 
habitantes de Idaho que se han unido a 
Occupy Boise han desarrollado una herra- 
mienta: una cabina de quejas diseñada para 
juntar pruebas de las injusticias señaladas en 
la Declaración de la Ocupación. En esa cabina la 
gente puede explicar por qué se han unido 
al movimiento, ventilar sus frustraciones y 
hablar de sus propias historias. 

Mientras Occupy Wall Street está 
situado en el ombligo de la bestia finan- 
ciera, Occupy Detroit simboliza la 
devastación que las élites financieras y cor- 
porativas han provocado. En palabras de 
los indignados: “El problema se originó en 
Wall Street; Detroit es el resultado.” Desde 
que comenzó la ocupación del parque 
Grand Circus el 14 de octubre, el campa- 
mento ha afrontado el reto de construir un 
movimiento político en una ciudad repleta 
de casas, edificios, lotes y escuelas vacías 


desplegando sus recursos para proporcio- 
narle ayuda a aquellos que en Detroit se 
han quedado sin casa. 

Occupy Los Ángeles instaló sus tien- 
das de acampar en los escalones del ayun- 
tamiento, y, desde entonces, la cercanía a 
Skid Row ha sido a la vez una bendición 
y una maldición. En pocos días, los resi- 
dentes de la zona empezaron a acercarse 
para proporcionar agua y comida. Poco 
después llegaron los robos y la violencia. 
Sin embargo, desde que se empezó a traba- 
jar con grupos locales de apoyo como LA- 
CAN (Los Angeles Community Action 
Network), que se creó un grupo afín lla- 
mado Occxpy the Hood (Ocupa el Barrio) y 
que se instituyeron políticas de auto vigi- 
lancia incluyente, los problemas de seguri- 
dad se han reducido. En el campamento, 
muchos se sienten orgullosos de este logro. 

El campamento de Occupy Tucson 
comenzó el 15 de octubre en el parque 
Armory, a tan sólo dos cuadras del distrito 
financiero de la ciudad. Desde entonces, 
cada noche la policía ha entrado al parque 
alas 10:30 p.m. para hacer toque de queda 
con un bloque de citaciones. Aun cuando 
cada uno se llevaba más de $1.000 en 
multas, los decididos habitantes de Tucson 
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POR ALGUNA EXTRAÑA RAZÓN: No importa cuánta gente haya sido arrestada, el miedo no está en la agenda. FOTO: Adrian Kinloch 


siguieron ocupando el parque. Durante la 
tarde del 3 de noviembre, la policía levantó 
el campamento: todos fueron obligados a 
levantar sus cosas y a irse. Los indigna- 
dos caminaron unas cuantas cuadras por 
South Stone Avenue y decidieron ocupar 
el parque Veinte de Agosto. 

La policía destruyó el campamento de 
Occupy Boston el 11 de octubre, pero los 


manifestantes regresaron y varios centena- 
res de personas duermen ahora en Dewey 
Square. Mediante un mandato unánime 
de su Asamblea General, el grupo de tra- 
bajo jurídico preparó una demanda pre- 
ventiva mediante la cual se solicitaría un 
mandato judicial ante cualquier intento 
futuro de desalojo. Tomando en cuenta las 
ofensas recientes, la demanda fue some- 


tida el 15 de noviembre, y al día siguiente 
se obtuvo un mandato contra cualquier 
intento de desalojo. 

En Albany, el gobernador Andrew 
Cuomo ha solicitado en varias ocasiones al 
alcalde Jerry Jennings que levante el campa- 
mento que se encuentra en las cercanías del 
Capitolio del estado. Sin embargo, tanto 
Jennings como la policía de la ciudad se han 


negado. Cada noche a las 11, los ocupantes 
llevan a cabo una especie de ritual de des- 
obediencia civil en el que caminan desde el 
parque Academy, que está bajo jurisdicción 
de la ciudad, hasta el parque Lafayette, bajo 
jurisdicción estatal, para violar el recién 
impuesto toque de queda y ser arrestados. 
Todos los casos han sido desestimados por 
el procurador del distrito de Albany. 


La orden cautelar emitida por un juez 
de distrito de los Estados Unidos que anuló 
el toque de queda que la policía intentaba 
poner en práctica contra el campamento 
de Occupy Nashville que se encuentra en 
Legislative Plaza representó una victoria 
para los habitantes de Tennessee. 

Durante la noche del 25 de octubre, 
unos 500 policías antimotines rodearon 
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Occupy Oakland en el parque Oscar 
Grant, para después destruir el campa- 
mento y arrestar a por lo menos 105 perso- 
nas. La tarde siguiente, más de mil personas 
marcharon de regreso al campamento, y 
aunque la policía los recibió una vez más 
con fuerza bruta (gas pimienta, balas de 
goma y granadas destellantes) los manifes- 
tantes lograron ocupar de nuevo el parque e 
hicieron inmediatamente un llamamiento a 
una huelga general en la ciudad. La misma 
noche, pero del otro lado de la bahía, en 
San Francisco, la policía no cumplió con 
su amenaza de desalojar la ocupación. 

En todo el mundo, la gente salió a 
las calles para mostrar su solidaridad con 
Occupy Oakland. Una semana después, 
el 2 de noviembre, los profesores hicieron 
huelga, decenas de comercios cerraron de 
manera voluntaria y muchos manifestan- 
tes tomaron las calles para apoyar la huelga 
general. Esto conllevó a choques constan- 
tes con la policía y eventualmente al cierre 
del puerto de Oakland. 

Al sur de California, Occupy San 
Diego ha sido víctima de varias redadas 
violentas. Una de las redadas, que tuvo 
lugar en la madrugada del 29 de octu- 
bre, dio paso a decenas de arrestos. Sin 
embargo, la ocupación se reagrupó y tomó 
una vez más la plaza. El 16 de noviembre, 
los indignados tuvieron que afrontar una 
cuarta ola de arrestos. 

Occupy DC sigue presionando en el 
Capitolio, llevando a cabo acciones en las 
audiencias del “supercomité”, ocupando 
General Atomics (un contratista de armas 
que se especializa en aviones auto dirigidos) 
y obligando al cierre periódico de la Cámara 
de Comercio. Según el manifestante David 
Swanson: “Hasta ahora la policía ha sido 
un ejemplo a seguir para Oakland o Nueva 
York. Pude observar cómo un oficial se 
negaba a cumplir la solicitud de la Cámara 
de Comercio de arrestarnos cuando blo- 
queábamos la puertas de la Cámara.” 

El 6 de noviembre, miles de personas 


pertenecientes a grupos universitarios, no 
lucrativos y comunitarios se unieron a 
Occupy DC para protestar con el proyecto 
del oleoducto Keystone XL formando una 
sólida cadena alrededor de la Casa Blanca. 
Los manifestantes instaron al Presidente 
Obama a que rechazara el plan conten- 
cioso de TransCanada que pretende enviar 
arenas de alquitrán y crudo contaminantes 
desde Alberta hasta el Golfo de México. El 
proyecto ha sido pospuesto. 

En Occupy Austin, como en el resto 
del país, los manifestantes han relocalizado 
fondos privados mediante acciones ban- 
carias. El Comité de Acción Bancaria del 
movimiento ha supervisado transferencias 
desde el Bank of America, Wells Fargo y 
Chase hacia cooperativas locales de ahorro 
y crédito. Las cooperativas tejanas reporta- 
ron que se les han unido 47.000 personas 
y que en octubre se realizaron transferen- 
cias por $326 millones, lo cual representa 
una tasa cuatro veces superior a lo normal. 
A nivel nacional, la Credit Union National 
Association ha informado que 650.000 
personas se han unido a las cooperativas 
de ahorro y crédito lo cual, durante el mes 
pasado, supuso cuentas nuevas de ahorros 
por un monto total de $4,5 mil millones. 

Desde que se redactó este artículo, se 
han registrado manifestaciones en casi 
1.000 ciudades alrededor del mundo. 
También ha habido muchos desalojos 
coordenados y violentos. Sin embargo, 
seguimos presionando. Desde Ancho- 
rage hasta Orlando, los campamentos 
siguen siendo instalados por gente que 
quizás nunca imaginó que dormirían en 
un parque durante el invierno. Incluso la 
Antártica ha sido “ocupada”, gracias a los 
investigadores de la estación McMurdo, 
quienes han afrontado el frío para mostrar 
su solidaridad con el movimiento. Y aun- 
que la policía sigue arrestando indignados 
en todo el país, están asimilando rápida- 
mente que aunque es posible arrestar per- 
sonas, nadie puede arrestar una idea. 


i participas en las diversas ocupaciones en el 

Bajo Manhattan, en Joliet, Illinois; Outre- 

mont, Quebec; o Rapid City, Dakota del 
Sur; o en cualquiera de los cientos de lugares en 
todo el continente americano, seguramente tienes 
tus propias razones para hacerlo. No obstante, si 
lees esto y aún te preguntas qué te ha hecho Wall 
Street, piensa en esto: 
a 


Te robaron en el asalto más grande en la historia 
de los robos. 
No importa si eres joven o anciano, republi- 


FOTO: Vanessa Bahmani / Cabina fotográfica del 99% en la Plaza de la Libertad 


cano o demócrata: si eres un estadounidense pro- 
pietario de una vivienda, cobras una pensión, pagas 
impuestos o tienes una cuenta de ahorros, es casi 
seguro que te han estafado en los últimos tres años. 

Los noticiarios locales han catalogado el des- 
plome de 2008 y los rescates financieros como una 
respuesta lógica a un accidente histórico incierto — 
simplemente un percance económico que ocurre de 
manera esporádica. 

Y si has visto docudramas televisivos que obligan 
a rascar cabezas, como “Too Big To Fail” (Demasiado 
grandes para fracasar), habrás notado esta narrativa: 
en momentos difíciles, los líderes reguladores y ban- 


Por que luchamos 


tecarios. Tan sólo 20 años atrás, los bancos no 
aprobaban préstamos riesgosos por temor a caer en 
problemas a la hora de recolectar el dinero. Pero en 
este caso, los bancos nunca tuvieron la intención 
de retener los préstamos; su plan era venderlos tan 
pronto los firmaban. 

Luego, los bancos volvieron a comprar todos 
esos préstamos hipotecarios de calificación “basura” 
de los bancos Countrywide a nivel mundial para 
agruparlos, desmenuzarlos y revenderlos a tontos en 
Europa, el Oriente Medio, China y Estados Unidos 
como inversiones de calificación AAA. Esto es simi- 
lar a comprar montañas de orégano, dividir el carga- 
mento en diez mil bolsas resellables y luego recorrer 
conciertos de rock en todo el mundo para vender la 
mercancía como marihuana de alta calidad. 

Como los bancos sabían bien lo precarios que 
eran estos préstamos, los más listos hicieron apues- 
tas masivas en contra de esos préstamos en el mer- 
cado financiero. 

Finalmente, cuando los préstamos hipotecarios 
mortales explotaron, surgió un maremoto de pér- 
didas que arrastró en segundos a compañías cen- 
tenarias valoradas en miles de millones de dólares 


res y sindicatos estatales se desplomaron en todos 
los Estados Unidos. Así se explica por qué maestros 
jubilados de Los Ángeles a Minneapolis despertaron 
una mañana en septiembre de 2008 y se enteraron 
que sus ahorros fueron depreciados por 40%. 

Los banqueros de Wall Street hundieron a todos 
los que pudieron con esos préstamos mortales. Cada 
vez que celebraban un contrato con un fondo de 
inversiones chino o con un sindicato de carpinteros de 
Mississippi para despojarse de su producto explosivo, 
correteaban deleitados de lado a lado y se felicitaban 
mutuamente desde sus oficinas en esos rascacielos que 
probablemente estás mirando desde el banco en la 
Plaza de la Libertad en el que estás sentado. 

Sin embargo, Wall Street no corre solo con la 
culpa. En lugar de forzar a estos criminales finan- 
cieros a devolver el dinero a sus víctimas, nuestro 
gobierno — mediante dos administraciones igual- 
mente corruptas, una demócrata y otra republicana 
— se la jugaron a doble o nada y forzaron a esos mis- 
mos maestros jubilados a que vaciaran sus bolsillos 
por segunda vez para que, con sus contribuciones, 
saldaran todas las apuestas que los banqueros hicie- 
ron en contra de las inversiones que les vendieron. 


“Te robaron en el asalto más 
grande en la historia de los robos.” 


la disposición de los bancos miles de millones de 
dólares en rescates financieros y préstamos sin inte- 
reses, con un acuerdo implícito en el cual los ban- 
cos debían poner en marcha la economía y crear 
empleos tras recibir nuestros rescates financieros. 
Pero la primera movida de los bancos fue restaurar 
sus salarios exorbitantes. 

En 2009, menos de un año después de que los 
contribuyentes salvaran a los bancos de una implo- 
sión, las víctimas rescatadas tales como Goldman 
Sachs ($16,2 mil millones en compensaciones en 
2009) y Morgan Stanley ($10,7 mil millones) se 
repartieron los fondos de compensación a niveles 
récord. Esta tendencia continúa hasta el presente, 
ya que el año pasado, los ingresos anuales de Wall 
Street aumentaron a más de $417 mil millones y las 
compensaciones a $135 mil millones; ambos alcan- 
zaron niveles récord. 

A tres años de esta “recuperación”, se han creado 
pocos empleos y un cuarto de millón de familias 
aún pierde sus hogares cada tres meses. Los rescates 
financieros no nos ayudaron. Por el contrario, ayu- 
daron a las personas que nos desahuciaron y nos 
dejaron en la calle. 


EDITORIAL 


SOMOS LIBRES 


a Democracia no es simplemente confrontar el poder con la verdad para pre- 


guntarle, amablemente o no, por reformas grandes y pequeñas. A veces hay que 


hacerla uno mismo. 


El 1% está comenzando a entender que la razón por la cual Occupy Wall Street no tiene 


exigencias es porque no les estamos hablando a ellos. El 99% está hablando y escuchándose 
los unos a otros. Más de 4.000 personas han sido arrestadas desde que comenzaron las ocu- 
paciones y millones más están reimaginando el mundo en el que queremos vivir. 


Fuerzas policíacas han sido desplegadas tanto por políticos Republicanos como 


Demócratas para romper un movimiento que primero fue ignorado y luego burlado por 


ESTADOS UNIDOS SERÁ HERMOSO 


CUANDO PODAMOS SER NOSOTROS MISMOS TODOS JUNTOS 
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carios se pusieron las botas y tomaron decisiones 
cruciales que nos rescataron a todos del abismo. 
Todo eso es mentira; las cosas no ocurrieron así. 


colapsó). Los bancos acudieron a los lavaplatos, 


(incluso a su corredor principal de apuestas, AIG, 


Este nivel de crimen institucional altamente 
orquestado no ha tenido paralelo en la historia esta- 


Existen mil razones para ocupar Wall Street: 
guerras interminables, un sistema de salud dete- 


eso que se hace llamar medios noticiosos. No está pasando sólo en Estados Unidos. Este 
es un movimiento vivo y democrático que sigue en crecimiento a escala global. Que algo 
tan hermoso provoque la violencia del Estado nos dice todo lo que necesitamos saber 


Lo que ocurrió fue un asalto masivo que se llevó 
a cabo en cuarto pasos: el robo comenzó cuando 
los bancos crearon una infinita cordillera de deudas 
y prestamistas inescrupulosos como Countrywide 
y New Century cedieron billones de dólares para 
crear una cantidad exorbitante de préstamos hipo- 


conserjes, bomberos, maestros — a nosotros, los 
contribuyentes — para que saldáramos sus apuestas. 

Muchos de los mejores clientes de los bancos que 
compraron estos préstamos “orégano” fraudulentos 
fueron inversionistas institucionales tales como fon- 
dos pensionarios del Estado. Cuando las hipotecas 
colapsaron, los fondos de retiro para los trabajado- 


dounidense. Después de la crisis de ahorro y présta- 
mos de los ochenta, nuestro gobierno refirió más de 
1.100 casos para ser procesados a nivel judicial; hoy 
día, luego de una estafa hipotecaria masiva en la 
industria financiera, ni un ejecutivo de Wall Street 
ha sido arrestado. 

Después de la caída, la Reserva Federal puso a 


riorado, la necesidad de empleos y salarios, una 
masiva desigualdad de riquezas... Pero si necesitas 
una razón para unirte a este movimiento, es ésta: 
Te robaron y tu gobierno les facilitó el trabajo. 
POR MATT TAIBBI 
TRADUCIDO POR MARINÉ PÉREZ 
EDITADO POR PABLO SARACHO 


sobre los culpables. Además significa que vamos por buen camino. Sus ataques están 
basados en las estrategias de un poder que está muriendo, si no es que ya ha muerto. 


Mubarak es Berlusconi, quien a su vez es Bloomberg, Quan y Walter, es gas pimienta 


y la política fallida amarrada al pasado. No les hacemos exigencias puntuales porque la 
gente libre constituye gobiernos y no a la inversa. 


No sabemos cómo va a terminar esto, pero el comienzo está cerca. 


LOS IMPUESTOS QUE 
LAS CORPORACIONES NO PAGAN 


ientras la mayoría de los estadounidenses cede el 40% de sus ingre- 


sos en impuestos, las corporaciones más poderosas del mundo 

pagan casi nada cuando se toman en cuenta los créditos y las 
reducciones que reciben. De hecho, 12 de las compañías Fortune 500, inclui- 
das Wells Fargo, Exxon Mobil, General Electric y Verizon, pagaron un tasa de 
impuestos de -1,4% sobre $175 mil millones en ganancias entre 2008 y 2010. 

Según Citizens for Tax Justice, en esos años 300 de las compañías más rentables 
del país pagaron 18% como tasa de impuestos; 78 compañías pagaron 0%; y 30 
compañías tuvieron una tasa de impuestos de menos de 0% pese a embolsillarse 
$160 mil millones en ganancias antes de impuestos. The New York Times reportó 
este año que GE no pagó impuestos sobre los $5,1 mil millones que generó en el 
mercado nacional en 2010, y obtuvo $3,2 mil millones en beneficios fiscales. 

El número de horas que el Servicio de Rentas Internas (IRS) emplea en audi- 
torías a corporaciones valoradas en más de $250 millones se redujo un 33% 
desde 2005, mientras que las horas que emplean en la auditoría de negocios 
valorados en menos de $10 millones aumentó un 30%. Mientras tanto, Rachel 
Porcaro, madre soltera con dos niños que gana $10 la hora cortando cabello 
en Seattle, fue auditada por el IRS por ganar muy poco dinero. Su salario de 
$18.992 fue tan bajo que el gobierno pensó que escondía parte de sus ganancias. 

POR CHRIS “99%” 
TRADUCIDO POR PATRICIA GONZÁLEZ 
EDITADO POR MARINÉ PÉREZ 


LA TRAMPA DEL 
ENDEUDAMIENTO UNIVERSITARIO 


n los últimos 20 años el costo de las universidades públicas en 

EE. UU. ha aumentado por más del doble. Desde 2006, la matrí- 

cula en estas instituciones ha aumentado anualmente alrededor de 
un 5%. Por esto no sorprende que la deuda de préstamos estudiantiles haya 
sobrepasado la deuda de tarjetas de crédito: el recién graduado debe un pro- 
medio de $24.000, que suma a más de $800 mil millones colectivamente. 
Dos tercios de los estudiantes universitarios se gradúan endeudados; 1 de 
cada 5 tiene pagos en mora. Contrario a las deudas de negocios, hipotecas, 
tarjetas de crédito y apuestas, que se pueden negociar en una corte de ban- 
carrota, el consumidor de un préstamo estudiantil está exento de protec- 
ción; en esencia, no puede escapar. 

Hace tres semanas el Presidente Obama anunció un plan de aceleración 
que entrará en vigor en 2012 en lugar de 2014. Este reducirá el máximo de 
pago requerido en un préstamo estudiantil de un 15% de ingreso discrecio- 
nal a un 10%. La deuda restante será cancelada luego de 20 años, no 25. 
Para los estudiantes que no consiguen empleo justo después de graduarse y 
que no cuentan con otra fuente financiera, la mora en pago de préstamos 
estudiantiles — y las deudas amontonadas, que muchas veces exceden los 
costos de matrícula — representa una verdadera amenaza. 

POR ANNA LEKAS MILLER 
TRADUCIDO POR GUSTAVO QUINTERO 
EDITADO POR MARLO D. CRUZ PAGÁN 


PLANIFICACIÓN FAMILIAR BÁSICA: 
UN PRIVILEGIO, NO UN DERECHO 


n agosto, el Departamento de Salud y Servicios Sociales anunció 

que, en un año, los seguros médicos deberán cubrir todos los contra- 

ceptivos sin pago de deducible. El problema es que esto aplica sólo a 
mujeres con seguro médico. 

Diecinueve millones de mujeres sin seguro médico ni trabajo, en su mayo- 
ría afroamericanas o latinas, dependen de clínicas de salud pública que han 
desaparecido o han perdido sus fondos. Por ejemplo, Planned Parenthood 
ya ha sufrido recortes presupuestarios en Nueva Jersey, Texas y Wisconsin. 
En otros estados las clínicas de salud pública han cerrado bajo la Regulación 
Dirigida de Proveedores de Abortos (TRAB, por sus siglas en inglés) promo- 
vida por cabilderos en Washington. El 8 de noviembre, votantes en Missis- 
sippi rechazaron una medida que hubiera reconocido legalmente un óvulo 
fertilizado como una persona, lo que hubiera logrado la prohibición de los 
abortos, contraceptivos de emergencia y otros contraceptivos como los DIU. 

Inevitablemente, algunas mujeres podrán evadir estas restricciones con su 
dinero y privilegio para costear contraceptivos o abortos fuera de sus estados. 
Pero para quienes no tienen acceso a contraceptivos asequibles o a los casi 
$500 que cuesta un aborto en el primer trimestre, la planificación familiar 
básica es un privilegio que se compra en vez de un derecho que se tiene. 

Atacar y debilitar las clínicas de salud pública, privilegiar a los que todavía 
pueden pagar seguro médico y limitar legalmente el aborto y los contracep- 
tivos dividen a las mujeres en dos clases: las que pueden costear el control de 
su futuro reproductivo y las que no. 

POR ANNA LEKAS MILLER 
TRADUCIDO POR SOFÍA GALLISÁ 
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29 SEPT DECLARACIÓN 


A través de un proceso consensuado, la Asamblea General de la Ciudad de Nueva York 
aprueba la Declaración de Ocupación, un documento fundacional que habla del “sentimiento 
de injusticia generalizada” que ha unido a la gente. El documento enfatiza los desahucios 
Ilegales, la exorbitante deuda estudiantil y las dificultades para encontrar empleo, y se 
desarrolla “en un momento en el que las corporaciones, que ponen por encima el beneficio 
a las personas, sus propios intereses a la justicia, y la opresión a la igualdad, son las 
que manejan nuestros gobiernos”. En San Francisco los manifestantes intentan ocupar 
. Citibank, Chase y Charles Schwab; en Nueva York, el Sindicato de Trabajadores 
: *.. del Transporte Público pide a sus miembros que se unan al movimiento. 0 


. 3 0CT,LOS TRABAJADORES MARCHAN 


+ 2 Enuun día de solidaridad anunciado como “Occupy Together” (Ocupemos juntos) una : 
=* multitud de 30.000 personas — incluyendo los sindicatos de transporte, comunicación, 
profesorado y medicina — se unieron a la huelga de estudiantes en Foley Square en el Bajo 
Manhattan. Las ocupaciones se han extendido a docenas de ciudades estadounidenses; 

los manifestantes han acampado cerca del Ayuntamiento de Los Ángeles, cerca del Banco 
de la Reserva Federal en Chicago y se han celebrado marchas desde Memphis hasta 
Minneapolis, desde Baltimore hasta Austin. 


l5 MAYO ESPAÑA 


+ Surgen protestas contra el desempleo y la austeridad en 58 

7. ciudades, dando auge al Movimiento 15-M. En Madrid, más de 

. 1.000 indignados acampan en la plaza de Puerta del Sol; durante 

: : las siguientes semanas cientos de miles se reúnen en espacios 

: ; públicos celebrando asambleas masivas y sentadas pacíficas para 

: . demandar mayor participación en el proceso político. Favorecen 
. la democracia participativa y rechazan tanto los partidos 
: tradicionales como el dominio del capital financiero. 


23 MAYO/GRECIA 


Decenas de miles se reúnen en Atenas después de que se . 
anunciaran recortes drásticos en el sector público y el aumento S 
. de impuestos como resultado del rescate europeo de €110 mil : 
millones. Innumerables huelgas y manifestaciones, muchas de 
ellas organizadas a través de Facebook, acontecen en todo 
el país. Los aganaktismenoi, o indignados, son repelidos con 
gases lacrimógenos y violencia policial. 


2NOV AUELGA GENERAL 


Los manifestantes de Occupy Oakland llaman a “Liberar Oakland y 

detener al 19%” con una huelga general. Los profesores y estudiantes 
secundan la huelga. Miles marchan al quinto puerto más grande del 
país, y ocupan sus señales y altas plataformas. El puerto de Oakland 


envía un comunicado y reconoce que el puerto está “efectivamente 
cerrado”. Miles marchan en solidaridad por todo el país. 


19 NOV/EL Yo ATACA 


Horas después de que los campamentos de Portland y Dakland fueran desalojados, el NYPD junto 
con agentes del Buró Antiterrorista inician un desalojo coordinado de la Plaza de la Libertad a la 
1 a.m. Vistiendo uniformes antidisturbios, lanzando gas pimienta y amedrentando con un cañón de 
sonido, cerca de mil policías descendieron al parque y destruyeron libros, computadoras y tiendas, 
limpiando el campamento a la fuerza. Se cerraron los puentes y metros de todo el Bajo Manhattan, 
que fue declarado “zona congelada”. Más de 200 personas fueron arrestadas. En Oakland, la alcaldesa 
Jean Quan admitió que mantuvo una llamada con alcaldes de 18 ciudades acerca de la estrategia a 
utilizar, mientras que un oficial del Departamento de Justicia indicó que el Departamento de Seguridad 
Nacional y la FBI, junto con otras agencias federales, ayudaron a coordinar todas las acciones. 


23 OCT ATOLENCIA POLICIAL 


La policía desaloja Occupy Atlanta y arresta a 53 personas. En 
Dakland la policía lanza gas lacrimógeno, balas de goma y granadas 
de humo a los manifestantes, fracturando el cráneo de un veterano 
de la guerra de Irak. Miles marchan a la rebautizada plaza Oscar 
Grant para protestar contra la violencia policial y retomar su 
campamento. Las ocupaciones de Denver, Los Ángeles, 
Atlanta y San Francisco resisten los desalojos policiales. 


23 ENE/ÉGIPTO Y LA PRIMAVERA ÁRABE 


Mediante campañas directas, redes sociales y medios de comunicación creados por 
los propios ciudadanos, los organizadores inician una protesta de 18 días en la Plaza 
Tahrir de El Cairo. La violencia por parte de los sicarios del régimen y el bloqueo de las 
conexiones a Internet inspiran a cientos de miles de egipcios a unirse, logrando dar : 
un vuelco a la opinión mundial contra el gobierno dictatorial del presidente Mubarak, 
que cae el 11 de febrero. Este éxito por partida doble impulsa una Primavera Árabe 
de activismo prodemocrático que se propaga desde Yemen y Bahréin hasta Siria. 


M SEPT OCCUPY WALL ST. 


Occupy Wall Street comienza con la participación de 2.000 personas que res- : 
ponden al llamado de la revista canadiense Adbusters para dar fin a la influen- : 
cia de las corporaciones en el proceso político. Después de que la policía los 
. bloqueara de Wall Street y luego en One Chase Manhattan Plaza, las decenas 
: de manifestantes se reunieron en el parque Zuccotti, a pocas cuadras al 
norte de la Bolsa de Wall Street. Lo renombran “Plaza de la Libertad” en 
: homenaje al levantamiento egipcio que comenzó en la Plaza Tahrir en enero. 


Mohammed Bouazizi, un vendedor de comestibles *. * 
de 26 años, se prende fuego en Sidi Bouzid, Túnez, 
en respuesta a años de abusos por parte de la policía. 

Su inmolación desencadena una ola de protestas contra el 
régimen autocrático del presidente Zine El Abidine Ben Alí, que 
se había prolongado durante décadas. Tras cuatro semanas, Ben 
Alí, se ve obligado a disolver el parlamento y a huir a Arabia Saudí. 


(7 DICFÚNEZ 


Los manifestantes llegaron a miles para defender su parque cuando 
el alcalde Bloomberg anunció su decisión de usar a la policía para 
“limpiar” la Plaza de la Libertad a partir de las 7 a.m. A las 6:15 a.m., 
Bloomberg dio marcha atrás. Los manifestantes lo celebraron con 
una marcha a través del Distrito Financiero. Al día siguiente millones 
marcharon en más de 900 ciudades en un día internacional de 
solidaridad: Hong Kong, Atenas, Roma, Nairobi, Johannesburgo... 
En Estados Unidos, Occupy Wall Street se extendió de costa a costa. 


Mas de 20.000 ciudadanos de Wisconsin protestan los recortes 

de presupuesto del gobernador republicano Scott Walker y su 
ataque contra los convenios colectivos. Cientos de estudiantes son 
arrestados. Una manifestación en Columbus, Ohio, contra similares 
ataques al sector público reúne a cerca de 4.000 manifestantes. 
Los asistentes a ambas manifestaciones llevan banderas y 
símbolos egipcios, estableciendo así un vínculo entre sus luchas. 
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Promulgando 
lo imposible 


| proceso de democracia directa adop- 


tado por Occupy Wall Street está fuer- 


temente enraizado en la historia radical 


de América. Ha sido ampliamente utilizado en 


el movimiento de los derechos civiles y por el 


grupo de Estudiantes por una Sociedad Demo- 


crática. Sin embargo, su encarnación actual se 


ha desarrollado desde el núcleo de movimientos 


como el feminismo, las tradiciones espirituales 


(tanto cuáqueras como nativas americanas) y el 


anarquismo. La razón por la cual una democra- 


cia directa basada en el consenso ha sido aco- 


gida con tanta vehemencia e identificada con el 


anarquismo es que ésta articula lo que es quizás 


el principio más fundamental del anarquismo: 


que de la misma manera en que los seres huma- 


nos son tratados como niños serán propensos a 


actuar como tales, la manera de fomentar que 


los seres humanos actúen como adultos madu- 


ros y responsables es tratarlos como si ya lo 


fueran. 


El consenso no es un sistema de votación 


unánime; un “bloqueo” no es un voto en contra 


sino un veto. Piénsalo como la intervención del 


Tribunal Supremo al declarar que una propuesta 


viola principios éticos fundamentales, excepto 


que en este caso la toga del juez le pertenece 


a cualquiera que se atreva a ponérsela. El que 


los participantes sepan que, al instante, pueden 


parar en seco una deliberación si lo consideran 


un asunto de principios no sólo significa que 


rara vez lo hagan, sino que el logro de concesio- 


nes sobre puntos menores es más fácil/llevadero. 


En efecto, de lo que se trata es de habilitar el 


proceso hacia una síntesis 


creativa. 


Al fin de cuentas, importa menos cómo se 


alcanza una decisión final — si bien por blo- 


queos o una mayoría de votos — después de 
que todos puedan tomar parte y ayudar a darle 
forma a ésta las veces que sea necesario. 


Quizás nunca podremos probar mediante la 


lógica que la democracia directa, la libertad y una 


sociedad basada en la solidaridad humana son 


posibles. Sólo podemos demostrarlas en la prác- 


tica. En parques y plazas a lo largo de los Estados 


Unidos, la gente ha empezado a dar fe de ello 


mientras participan del proceso. Los estadouni- 


denses son criados con la idea de que la libertad 


y la democracia son nuestros valores por excelen- 


cia, y que nuestro amor por ambas es lo que nos 


define como un pueblo, aun cuando, de manera 


sutil pero constante, se nos enseña que la libertad 


y la democracia nunca pueden existir como tales. 


En los Estados Unidos, con el despliegue de 


la ocupación, cientos de asambleas, grandes y 


pequeñas ahora operan por medio de consenso. 


Las decisiones se toman de modo democrático 


sin votar a través de ascenso general. 


De acuerdo con el saber convencional esto 


no debería ser posible, pero está sucediendo, al 


igual que han surgido otros fenómenos inex- 


plicables como el amor, la revolución o la vida 


misma (desde la perspectiva de, digamos, la 


física de partículas). 


POR DAVID GRAEBER 
TRADUCIDO POR PABLO SARACHO 
EDITADO POR MARINÉ PÉREZ 


Dolorosa realidad 


n jueves por la noche, cuando me aparecí 

en Occupy Wall Street luego de una reu- 

nión comunitaria con unos amigos suda- 
siáticos, recibimos un papel con un borrador de la 
Declaración de la ocupación. 

La noche anterior había escuchado la Decla- 
ración leída en voz alta en la Asamblea General. 
Luego de notar la línea que me dio una piña en el 
estómago, me viré hacia mi amigo Sonny: “Un pue- 
blo, antiguamente dividido por el color de nuestra 
piel, género, orientación sexual, religión 
o ausencia de la misma, partido político 
y trasfondo cultural...” Inicialmente la 
habíamos descartado como un recurso 
retórico. Luego nos dimos cuenta de que 
esto estaba por convertirse en la Declara- 
ción del movimiento, compartido con el 
mundo como el documento definitorio de 
la ocupación. El texto propuesto ignoraba 
a las personas de países que han sido colo- 
nizados y comunidades aquí mismo donde 
la participación democrática no es nada habitual. 
No lo podía apoyar. Pero tampoco podía abando- 
nar este documento, ni este movimiento. 

Así que nuestro contingente de sudasiáticos 
radicales se puso de pie. Mi amiga Hena le presentó 
nuestra preocupación a la audiencia. Nos dijeron 
que enviáramos un e-mail para hacer las correc- 
ciones más adelante. Hena insistió, y de nuevo los 
facilitadores de la Asamblea General trataron de 
despachar nuestra objeción y continuar el proceso. 
Nos advirtieron que “bloquear” la Declaración era 
un acto serio. Sabíamos que era un acto serio. Por 


eso mismo lo hicimos. 

Es intimidante hablar frente a cientos de per- 
sonas, pero es aún más intenso hacerlo frente a 
cientos de personas con los que te sientes alineada 
y a quienes les estás diciendo algo que no necesa- 
riamente quieren escuchar. Le dijimos a la Asam- 
blea General que queríamos que se le hiciera un 
pequeño cambio al lenguaje, pero que este cam- 
bio representaba un conflicto ético más grande. 
También mencionamos que no podíamos permitir 


Dimos un taller sobre Historia y la 
Declaración de independencia, 
el colonialismo y la esclavitud. 
Fue real. Fue difícil. Fue doloroso. 


Pero la gente escuchó. 


que este documento fundador borrara una historia 
completa de opresión. Propusimos que cortaran 
esa línea del texto y luego de debatirlo aceptaron 
nuestro cambio. Retiramos nuestro “bloqueo”. Mi 
amigo Sonny me miró a los ojos y me dijo “buen 
trabajo.” Nunca había necesitado tanto escuchar 
esas palabras como en ese momento. 

Luego de la asamblea, hablé con algunos de los 
hombres que habían escrito el documento. Permí- 
tanme decir cómo se siente ser una mujer de color 
y pararse frente a un hombre blanco a explicarle 
lo que es el privilegio. Duele. Es agotador. A veces 


da ganas de llorar. A veces es estimulante. Siempre 
es difícil. Siempre me molesta tener que hacerlo; 
que este sea mi trabajo, cuando no debería ser mi 
responsabilidad. Siempre termino orgullosa de mí 
misma por ser capaz de decir estas cosas, porque 
antes no podía, y porque hay días en los que sim- 
plemente no quiero decirlas. 

En ese pequeño círculo luego de la asamblea 
dimos un curso intensivo sobre los privilegios de 
ser blanco, racismo estructural y opresión. Dimos 
un taller sobre Historia y la Declaración 
de independencia, el colonialismo y la 
esclavitud. Fue real. Fue difícil. Fue dolo- 
roso. Pero la gente escuchó. Sentados en 
una esquina del distrito financiero a las 
11:30 p.m., hablando con 20 hombres en 
su mayoría blancos, sentí que todo había 
valido la pena. Explicar cómo navegan el 
mundo las mujeres de color como yo — 
y las relaciones de poder, inequidades y 
opresiones que gobiernan ese mundo — 
se sintió como una victoria. Una victoria no sólo 
para mí y otros que se sienten como yo, sino una 
victoria para el movimiento. Mientras cruzaba el 
puente de Brooklyn esa noche en mi bicicleta, el 
mundo parecía de alguna manera pertenecerme 
un poco más. Y de alguna manera parecía ser un 
mundo que nos podía pertenecer a todos. 

POR MANISSA MCCLEAVE MAHARAWAL 
TRADUCIDO POR SOFÍA GALLISÁ 
EDITADO POR GUSTAVO QUINTERO 


Lee la Declaración completa en 2)ega.nel 
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No estamos solos: de la abolición a la ocupación 


os encontramos en un momento curioso 

en este extraordinario movimiento. ¿Ha 

habido alguna vez un movimiento tan 

amplio que no haya hecho exigencias todavía? Sin 
embargo al mismo tiempo, Occupy Wall Street 
ha conseguido algo que a otros movimientos les 
ha tomado años. Ha cristalizado un sentimiento 
de indignación y ha dejado claro que decenas de 
millones de personas comparten esta indignación. 
Al pensar en otros momentos en mi vida, de 
repente me queda sumamente claro que millones 
de personas se han sentido de la misma manera. 
Uno de estos momentos fue a finales de los sesenta, 
cuando multitudes salieron a las calles, una y otra 
vez, en oposición a la guerra estadounidense con- 


THE 
VS.THE 1% 


tra Vietnam. Tardaron años en detener esa guerra y 
se derramó una cantidad espantosa de sangre viet- 
namita. Pero algo cambió después de que empeza- 
ran las manifestaciones. Todos los que habíamos 
prometido no luchar jamás contra Vietnam mira- 
mos de arriba a abajo las largas filas de compañeros 
manifestantes y supimos que no estábamos solos. 

No imagines, sin embargo, que un verdadero 

cambio tendrá lugar aquí tan rápido. Estamos frente 
a un sistema con raíces profundas y una desigualdad 
cada vez mayor, que es como un muro de Berlín 
para el poder corporativo. Creo que nuestro pro- 
greso, nuestro modelo de derrotas y adelantos, será 
mayor que cualquier otro movimiento. 

Atrasa el reloj por unos 220 años. Hasta fina- 
les de los 1700, la mayoría de la gente en Ingla- 
terra aceptaba la esclavitud sin pensarlo, al igual 
que los estadounidenses hoy día han aceptado 
la autoridad de las grandes corporaciones. Los 
barcos ingleses dominaban el intercambio de 
esclavos en el Atlántico, y en ciertas ocasiones 
cosecharon más de los fondos de cobertura: un 
único viaje del “Hawke” de Liverpool en 1780 
logró ganancias de 147%. Medio millón de escla- 
vos trabajaban 12 horas al día en las lucrativas 
plantaciones azucareras de las Indias Occiden- 
tales Británicas. Las ganancias de su labor cons- 
truyeron mansiones para muchos en los barrios 
más exclusivos de Londres, y fincas en el campo 
cuya grandeza compite con cualquier lugar en 
los Hamptons hoy día. El magnate jamaicano 
de la industria azucarera, William Beckford, 
pudo darse el lujo de contratar a Mozart para 
que le diera clases de piano a su hijo. 

Aun así, esta fue una época cuando las revo- 
luciones francesa y americana presentaron al 
mundo ideas sobre la igualdad humana. Cuando 
un movimiento en contra de la esclavitud se orga- 


nizó ingeniosamente en Londres en 1787, rápida- 
mente encontró partidarios. Como casi siempre 
pasa, las bases superaron a las sedes, y, sin organi- 
zación alguna salvo unos panfletos que sugerían la 
idea, y para 1792 por lo menos 400.000 personas 
en las Islas Británicas se negaron a comer azúcar 
cultivada por esclavos. Fue el boicot de consumo 
más grande que había presenciado el mundo — 
y uno de esos momentos en el cual la gente que 
se preocupaba por algo profundamente miró a su 
alrededor y vio que no estaban solos. 

Los plantadores de azúcar y sus cabilderos se 
sorprendieron tanto como Wall Street cuando la 
gente empezó a llegar a la Plaza de la Libertad en 
septiembre. Fulminaron, editaron panfletos con- 
tradiscursivos, insistieron en que la abolición de la 
esclavitud dejaría sin trabajo a miles de ingleses. Y 
por un tiempo triunfaron, pero al final los activistas 
en contra de la esclavitud ganaron. Descubrieron la 
fuerza de sus números mediante el boicot del azúcar, 
grandes campañas de peticiones y, años más tarde, 
en reuniones masivas. En 1807 triunfaron al abolir 
el mercado británico de esclavos. Estimulados por 
las noticias del movimiento, una serie de revueltas 
cada vez más grandes estallaron en las Indias Occi- 
dentales Británicas y en 1838 se abolió la esclavitud 
en el imperio británico, un cuarto de siglo antes de 
que tuviese lugar en los Estados Unidos. 

Al combatir un poder atrincherado de un tipo 
distinto — un sistema con ganancias obscenas 
para el 1%, y el sufrimiento y un descenso acen- 
tuado para la mayoría restante — en este proceso, 
pienso que estamos a la altura de 1792. Tenemos 
una larga distancia que recorrer, pero sabemos que 
no estamos solos. 

POR ADAM HOCHSCHILD 
TRADUCIDO POR SARA GOZALO 
EDITADO POR MARINÉ PÉREZ 


COSAS QUE PUEDES HACER AHORA 


TRADUCIDO POR SOFÍA GALLISÁ 
EDITADO POR MARINÉ PÉREZ 


Visita occupytogether.org para conectarte localmente. 

Ocupar es participar. Únete a un grupo de afinidad o un grupo de trabajo. 
Visita occupywallst.org y takethesquare.net para seguir el esfuerzo 
global en apoyo al movimiento. 


CORRE LA VO 


Ocupa los medios digitales; promueve el movimiento de la ocupación 
en las redes sociales. 

Envía tu foto a wearethe99percent.tumblr.com 

Promueve eventos locales a través de Twitter mediante los siguientes 
hashtags: H+ows Foccupy Foccupytogether 4occupywallst y 
Foccupywallstreet 


DON 


Sigue y responde a Hneedsoftheoccupiers (necesidades de los 
ocupantes) en Twitter 

Visita tu ocupación más cercana y lleva cartones, marcadores, tela, 
carpas, casetas, generadores, agua, comida preparada, comida no 
perecedera (por favor incluye halal, kosher, vegano y comidas para 
distintas dietas), y ropa caliente de calidad. 


OCUPA TU VIDA 


¡Ocupa tu ocupación! Si limpias casas, te sientas detrás de un escritorio, 
enseñas en un salón, trabajas en una cocina, tocas un instrumento, 

hablas un segundo idioma, sabes mucho de presupuestos, te gusta 
organizar proyectos, y poner cosas en marcha, hacer videos, caminar 
perros, cualquier cosa... itus destrezas son necesitadas en tu ocupación 
más cercana! 

Envía cartas personales, llamadas o correos electrónicos a amigos y familiares. 
Aprende a hacer algo nuevo. No tengas miedo a retarte. 
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EDÚCATE A TI Y A LOS DEMÁS 


occupiedmedia.us 


Si te gusta lo que ves y quieres ver más, por favor considera hacer un donativo. 


- WALL STREET JOURNAL 


The Occupied Wall Street Journal es posible gracias al trabajo de muchos voluntarios. 
El periódico comenzó con el aporte de más de 1.600 generosos donantes que 
colaboraron con una campaña en Kickstarter.com. OWSJ no puede ni podría 
representar jamás a nadie más que a sus participantes. Las opiniones expresadas por 
los autores son propias. 


Se aceptan y se aprecian colaboraciones. Siempre estamos buscando gente que 
quiera ayudar. Escríbenos una nota, haz una pregunta o cuéntanos una historia a 
occupymedia(Ogmail.com 


Editores: Jed Brandt » Priscilla Grim = Michael Levitin = Ryan Rizzo = Jennifer Sacks 
Producción y diseño: Anna Gold = Zak Greene = Elizabeth Knafo = Big Character 
Editor asesor: Allison Burtch 
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Dirección de traducciones: Nona Hildebrand 
Dirección de español: Mariné Pérez 
Revisor: Mariano Muñoz 

Desarrollo de la web: Gregg Ososfky 
Investigación fotográfica: Thomas Olivier 
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Big Character Media 


Mérito fotográfico de la edición N.? 3: Navid Baraty = Rick Bruner 


Un agradecimiento especial a todos aquellos que colaboraron pero cuyos nombres no 
pueden ser publicados aquí por cualquier razón. 
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algo que ha ocurrido tan rápidamente. Hace solamente nueve semanas, Hero 
Vincent, un chico de 21 años procedente de Charlotte, North Carolina, des- 
cendió del metro en Wall Street y no vio prácticamente a nadie. 


“Nada más había cuatro o cinco de nosotros,” recuerda, “así que dije: “Chi- 


cos, ¿dónde es la protesta?” y se miraron los unos a los otros y dijeron, “Somos 
sólo nosotros.” El grupo caminó a Battery Park, donde se encontraron con 
algunos más. Un par de miles marchamos, Varias docenas de personas acampa- 
ron esa noche, el 17 de septiembre, bajo el toldo delicado de las acacias de tres 
espinas entonces era llamado Zuccotti Park. 


“Sólo pensaba que estaría ahí una semana, pensaba que esto se acabaría,” dijo 


Hero, el joven alto y atlético de cara apuesta que ha adelgazado visiblemente 
después de cuatro arrestos en dos meses. “No sabía que se convertiría en un 
movimiento como éste. Es imparable. Estamos haciendo historia ahora mismo.” 


De forma crucial, los sindicatos han entrado en acción. Cuando por primera 


vez la Plaza de la Libertad estuvo bajo riesgo de desalojo por parte del alcalde 
Bloomberg, la Federación Americana de Empleados Estatales, del Condado y 
Municipales (AFL-CIO) de Nueva York hizo un llamado sin precedentes a sus 
miembros: “No les podemos asegurar exactamente qué pasará cuando lleguen, 
pero sí les podemos decir esto: mientras haya más gente solidaria, mejor.” 


Los trabajadores del transporte público, empleados de servicio, maestros, 


comerciantes y trabajadores en las comunicaciones que vienen de las líneas de 
piquete de la huelga de Verizon se han unido a la causa. Como ha dicho George 
Gresham, el presidente de la Unión de Trabajadores de la Salud 1199SETU, a 
un grupo de organizadores sindicalistas: “Por medio de la clase militante, la 
masa, la juventud — donde las revoluciones siempre han empezado — hay 
suficiente ímpetu para llevar esto a otro nivel.” 


Desde Cairo hasta Atenas. Desde California hasta la isla de New York. La 


historia del 1% ha sido leída. Ahora es tiempo de que escribamos la nuestra. 


POR MICHAEL LEVITIN Y JED BRANDT 
TRADUCIDO POR GUSTAVO QUINTERO 
EDITADO POR MARINÉ PÉREZ 


ESPUÉS ELLOS ALZARÁN LAS MANOS/DICIENDO ATENDEREMOS 


DI 


SUS RECLAMOS/PERO GRITAREMOS DESDE LA PROA “SUS DÍAS 
ESTÁN CONTADOS” —BOB DYLAN, WHEN THE SHIP COMES IN 


